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			A Antoñita Guerrero, la de los Ojos Verdes, 


		




		

			y a Alberto Bernal, maestro 
y hombre machadianamente bueno; 
no puedo olvidarlos, por suerte. 


		




		

			A Marina Submarina


			Por Paco Correal


			No recuerdo un tiempo en el que no conociera a Marina Bernal, siendo por edad mucho más joven que yo, una niña cuando yo empecé a ejercer este oficio. Pero gente como ella te hacen vivir en un presente perpetuo, verbo que nunca se estudia en las escuelas y es mucho más real que el pasado, con el que engordan los nostálgicos, y el futuro, esa quimera de los vendedores de humo. En los ayeres y mañanas del hoy de Marina siempre la veo sonriente, solidaria, compañera, soñadora. No la recuerdo enfadada ni hablando mal de nadie, discreta siempre, todo un mérito en este gremio al que llegaron verduleras, papagayos y maledicentes. Casi adolescente la estoy viendo cuando entrevistaba a Rafael Alberti en Chipiona, Marina con el Marinero en tierra. Nuestros encuentros casuales son siempre un regalo para el ánimo, un reposo para el alma, un vaivén de compromisos sin apariencia de estrés, siempre ganando en su arboleda perdida en este bosque de vanidades donde la tristeza goza de una inmerecida buena prensa. Me quedo con la alegría de Marina.


		




		

			La gente anónima y el mar


			Por Francisco Gallardo


			La gente anónima suelen ser personas indiferenciadas, que no destaca de la generalidad. Lo cual, nada tiene que ver con la importancia. Hay mucha gente, de aparente magnitud, que no merece el renombre mientras que hay personas innominadas que rozan la heroicidad. Ya nos alertó Machado de la diferencia, el abismo que existe entre el valor y el precio que solo un necio confunde. Los relatos de Marina Bernal hablan de vidas cotidianas, sencillas que no simples, a flor de piel que no superficiales, valiosas que no inútiles. Con una visión femenina, y feminista, la escritora pone la lupa en esos destalles que nos pueden parecer insignificantes, pero cuando nos damos cuenta nos ha llenado la vida. La vida de las pequeñas cosas, de las pequeñas desilusiones, de los fracasos se compensa con la alegría cotidiana del vivir, de la fuerza de levantarse. A veces el vivir se convierte en una tragedia, pero no menor tragedia supone el no saber vivir. Las lúcidas, descriptivas, hermosas palabras de Marina Bernal construyen un mundo que se convierte en infinito si las acaricia el agua. No en vano están escritas a la orilla del mar. Allá donde todo acaba y empieza cuando anochece, todos los días, una y otra vez como la esperanza de miles de vidas anónimas, infinitas. Pasen y lean. 


		




		

			Zapatos prestados


			Por Isabel Fayos


			… Es lo que tiene llevar el periodismo en la sangre… el amor por la literatura, por la palabra… la irresistible curiosidad por las historias humanas, que llaman su atención, a las que le da forma con su sensibilidad de mujer libre y comprometida, para sacudirnos el letargo.


			Marina Bernal, es una mariposa inquieta que busca mares infinitos en la vibrante luz de una mirada. Indaga, cuestiona, disecciona realidades ajenas, emociones… poniéndose en la piel del otro, procurando caminar siempre con zapatos prestados, para poder penetrar en el alma de todos sus relatos.


			Lleva el mar en sus pupilas y una rica herencia de justicia, respeto, educación y alegría, de unos padres que siguen estando junto a ella, escribiendo cada página de su propia historia.


			Hemos de agradecer a Miguel Gallardo este regalo imperecedero para Marina y para los incontables amigos que lo vamos a disfrutar.


			Nos vemos en ese mar que nos une y, en la infinitud del cariño verdadero.


		




		

			El universo de Marina


			Por María Jesús Pereira


			Cuando comencé a leer los microrrelatos de Marina Bernal sentí gran curiosidad. Hoy se ha convertido en un hábito. En mitad de las prisas con la que todos nos asomamos cada día a las redes sociales me permito el lujo de saborear esos regalos que Marina nos ofrece periódicamente. Ella los deja caer en internet, como las miguitas de pan que tiraba Pulgarcito, para que todos sepamos dónde está. Marina, que ya sabíamos que era una gran periodista, se ha revelado ahora como una contumaz escritora, cuyos micro relatos no dejan nunca indiferente. Detrás de cada uno de ellos hay una historia personal y una carga de profundidad para abrir un debate sin final posible: el amor, el desamor, la bondad, la soledad, la muerte, la traición... Pura filosofía. Y aunque esos relatos giran alrededor de un protagonista también nos hablan de Marina, nos perfilan a la mujer, a la amiga, a la periodista... Intuyo que sólo ha comenzado algo que podría convertirse en algo más grande. Demos tiempo al tiempo.


		




		

			Ventanas a la vida


			Por Juan Mellado


			No sé si es más difícil escribir una novela o un microrrelato porque en este último género el escribidor o la escribidora deben, en pequeño formato, condensar una tesis de pensamiento, ejercicio arduo difícil para salir airoso.


			En el género del microrrelato Marina Bernal se mueve como pez en el agua metiendo el dedo en la llaga sobre los temas más inverosímiles a los que acerca su mirada. Es una mirada de águila, pero siempre desde el positivismo con un canto continuado a la vida. La escribidora hace ver que siempre es posible ser nosotros mismos si miramos las pruebas que nos plantea la vida con una perspectiva positiva.


			Tiene Marina Bernal un estilo de escribidora cercano al costumbrismo romántico, pero sin descuidar la cruda realidad que desgraciadamente a veces nos rodea. Cualquier historia por muy dura que sea, la escritora la convierte en un canto a la vida, a la esperanza de un futuro mejor.


			Los lectores se sorprenden día a día de la capacidad de esta sagaz y osada periodista que cualquier acontecimiento lo convierte desde su ágil pluma en todo un homenaje al román paladino. Antonio Gala tenía su «tronera», la Bernal, sus ventanas a la vida.


		




		

			La observadora sonriente


			Por Manuel Contreras


			He conocido a pocas personas con la capacidad de observación de Marina Bernal. Uno sospecha que esta mujer trae de serie dos instrumentos tecnológicos impagables: un radar para escudriñar permanentemente el entorno y una sonda que le permite sumergirse con facilidad en la psicología de quienes le rodean. Como tales herramientas técnicas no existen —somos personas, no coches—, la facilidad de Marina para escrutar su entorno sólo puede achacarse a dos virtudes de rigurosa naturaleza humana: sensibilidad e inteligencia. Estas cualidades innatas y años de duro ejercicio profesional —con un inmejorable maestro y compañero, que todo hay que decirlo— han forjado a una periodista eficaz y polivalente que disfruta ahora de una espléndida madurez. Los microrrelatos que se compilan en estas páginas son una muestra deliciosa de las virtudes que Marina ha atesorado a lo largo de estos años; no solo su capacidad de observar, sino también una gran intuición para detectar dónde se esconde una historia y una técnica narrativa ágil y emotiva.


			A los compañeros del gremio sólo nos queda envidiar el poso periodístico de Marina y guardar estos microrrelatos para releerlos de cuando en cuando, como esos dulces que nuestras madres colocaban en la estantería más alta de la alacena para saborearlos con parsimonia sólo cuando la ocasión lo requería. Lo que sí debemos consumir a diario, sin restricciones, es la amistad de Marina y su alegría por vivir. Porque por muchas virtudes periodísticas que acumule, lo que yo más admiro de mi amiga es su entusiasmo vital, esa energía positiva que dibuja cada día en su blanca, auténtica e indeclinable sonrisa.


		




		

			Instantes Infinitos


			Por José Vicente Dorado


			Como ocurre con los fotógrafos y su capacidad de atrapar el instante preciso, lo difícil de un relato es encontrar la palabra adecuada para expresar aquello que queremos contar, especialmente si se trata de aquella que ha de encabezar, atraer, sintetizar. Una sola palabra mal escogida puede convertirla en protagonista oscura de una historia luminosa. Lo sé bien. Me pasó un día lejano en la hermosa Chipiona hablando de ella, la protagonista de estas líneas. Y es que improvisar tiene sus cosas, aunque hables con cariño.


			Ella no improvisa. Enfoca y dispara con verbo fresco. Sin darnos cuenta, nos hemos habituado a la dulce rutina de leerla con un estilo que no era al que nos tenía acostumbrados en sus crónicas de años en la prensa del corazón, la radio que nos unió, en sus intervenciones televisivas. Ya no importa cuando empezó a regalarnos esas historias de vida presentadas sin nombre propio, sin apellidos. Ha conseguido con sus relatos, que esperemos con impaciencia la nueva entrega, como la llegada de ese amigo con el que has quedado a tomar café, para ponerse al día y sentir que la vida sigue, igual que vuestra amistad, en forma.


			Marina es generosa, y respetuosa. Sabe observar y escuchar, y ceder luego el protagonismo a alguien sin bandera ni documento de identidad. Ciudadanas y ciudadanos de su mundo, que desfilan ante nosotros desnudos de complejos, ausentes de timidez, mostrando, al amparo del anonimato, sus experiencias de superación, esfuerzo o armonía. Personajes que se caen y vuelven a levantar, que vuelan alto. Siempre con un punto optimista, que me recuerda la sonrisa de su autora. 


			Gracias Marina por compartir tantas historias bien hiladas por la energía que le pones, por saber elegir la palabra adecuada para titular cada relato, en un mosaico infinito de historias que merecen ser conocidas, nazcan donde nazcan. El mejor guion, la mejor crónica, es la vida misma. Tú lo sabes. Y yo me siento afortunado de conocerte y seguirte.


			Como un faro que capta en sus espejos la luz de una pequeña luminaria y la convierte en poderoso haz que señala, advierte y recuerda. Así son las historias del océano de vivencias que Marina seguirá ofreciendo a su gente, como ese Atlántico besando su playa de Regla. Ya no puedes parar. Hazlo por nosotros, y por ellos y ellas, los protagonistas sin nombre de esos instantes infinitos que nos muestras, y nos hacen pensar.


		




		

			Infinita, como el mar


			Por Manuel Capelo


			Este libro está hecho con relatos pequeños, microrrelatos, sobre gente anónima que ha tenido la suerte de cruzar sus vidas con la de la autora de todos ellos, Marina Bernal. Anónima, pero real. Personas que sufren, se divierten, emocionan, se separan, se quieren, cumplen años, hacen el bien, en una palabra... viven. De ahí el título, gente real que está reflejada de forma anónima. E infinito, como el mar que tanto gusta a la autora, y porque estas historias van a continuar, como continuará la vida. 


			Gracias Marina por tu generosidad al contar día a día lo que ocurre a nuestro alrededor y que convierte a muchos anónimos en verdaderos héroes. Aunque sean anónimos...


		




		

			Capítulo I
Microrrelatos


		




		

			La vida, la mejor historia


			Me gusta escribir, lo sabéis. Me gusta contar historias, lo conocéis. Todas las breves historias que relato son reales, con protagonistas reales y hechos reales. Creo que son ellas, las historias, quienes me sorprenden a mí. Me buscan y me atrapan, porque saben que cuando empiezo a escuchar ya no puedo marcharme... Tengo la suerte de que muchas personas me hagan partícipes de sus deseos, de sus sentimientos y de sus vidas... y luego me gusta describirlo respetando su intimidad y la confidencialidad. Lo cuento, pero no los identifico. Y sucede siempre que alguien ha vivido algo similar, que piensa que relato una parte de su vida, de su historia personal. En alguna ocasión el auténtico protagonista se identifica y comparte comentarios, en otras me habla por privado. Para mí es un honor cuando me dicen «lo has contado tal y como te lo dije», «Has sabido poner palabras a lo que sentía»... por eso quiero daros las gracias a todos. A los que leéis y comentáis, a los que leéis sin comentar y sobre todo a los que me hacéis depositaria de vuestra confianza.


			La vida siempre es la mejor historia, vivir es mucho mejor que soñar... aunque a veces duela. Gracias.


		




		

			Faro


			Cuando me siento perdida busco tu luz. Sólo tengo que cerrar los ojos y pensarte. No tengo que hacer esfuerzos, tu sonrisa asalta continuamente mi pensamiento. A veces burlona, a veces escandalosa. En las dudas, en las incertidumbres, en el cansancio te pienso y encuentro respuestas. Para romper tensiones recuerdo tus bromas, para querer tu capacidad de amar, para trabajar tu sentido de la responsabilidad. Yo sé que tú lo sabías y tú sabes que yo lo sé. Tan iguales, tan distintos. Y hoy que es un día especial volveré a cerrar los ojos. No tendré que buscarte porque como siempre te siento cerca, te tengo a mi lado. El faro que alumbra más lejos sigues siendo tú.


			Veinte años no es nada...


			28 febrero 2018


		




		

			La que soy


			Soy lo que ves. No hay más. No puedo evitar que tu imaginación se dispare. Que fantasees con que soy otra. Que me veas como quieres que sea, pero esa no soy yo. Soy la que no lleva carmín en los labios, la que prefiere andar descalza, la que se quita la ropa que aprieta. Soy la que elige las cosas sencillas. La que siempre apuesta por la risa y la sonrisa. La que se calla a veces para pensar en silencio. La que dice lo que piensa y en ocasiones no piensa lo que dice. La que llora hacia dentro y a solas. La que adora la gente, las historias y las barras de los bares. La que le gusta regalar sin motivos y se acuerda de las fechas. La que juega con las palabras y bromea con las penas. La que toma varios cafés al día y busca sitios especiales. La que cree en la Magia y en las «señales».


			Lo siento, sólo soy lo que ves, y no lo que imaginas que soy.


			4 octubre.


		




		

			Con la cabeza alta


			Coincidieron en el ascensor. Ella visitaba a su tía, la vecina de arriba bajaba. Un saludo cordial y la vecina la miró a los ojos: ¡Eres su hija! cómo me recuerdas a ella... Enseguida su cabeza dio un salto en el tiempo, casi 30 años atrás. Imágenes que saltaban y palabras atropelladas: «tu madre era una mujer bellísima, por su aspecto y por su forma de ser. Siempre me animó y me dio el mejor consejo, ve siempre con la cabeza alta». Ella sonríe y asiente con la cabeza, no puede sorprenderle nada, la conoció́ bien... La vecina recuerda una experiencia de juventud: «fui madre y padre de mi hijo cuando era difícil ser aceptado socialmente, ahora no es lo mismo...Tu madre siempre me entendió́, nunca me juzgó y me decía que fuera con la cabeza alta... cómo me acuerdo de ella». La hija sonríe, no conocía esa amistad y le dice: «Ella no está́, pero ahora cuenta conmigo, he recibido como herencia a todos sus amigos». Y las dos se besan. Una madre dulce y complaciente que era también una rebelde solapada, con causa.


		




		

			Estar


			Si me necesitas silba, cuando quieras algo ya sabes dónde estoy, cualquier cosa … En un momento dado todos respondemos a una llamada explícita de alguien, pero son pocos los que tienen la capacidad de oír y responder a las llamadas silenciosas. Esas personas que aparecen sin que se las llamen cuando hacen faltan, que llegan siempre en el momento oportuno, que calman sólo con su presencia. Esa habilidad para apoyar, aportar y consolar sin necesidad de palabras, ni siquiera de gestos. Te miran, los miras, no molestan, se hacen también invisibles, pero cuando los necesitas ahí ESTÁN. Ellos lo saben y aparecen, casi por arte de magia...


		




		

			Derroches 


			Van sobradas de belleza, los labios pintados de colores vivos, la risa continua, los ojos curiosos. Las niñas que hasta ayer estaban en clase son hoy mujeres que producen asombro. No existe otro lugar donde se concentre más hermosura en menos metros esta semana. El pelo recogido, las flores adornando, flecos y lunares. Ni siquiera la lluvia consigue detenerlas. Son ellas, las sevillanas, que se echan a la calle para derrochar hermosura estos días. Coquetas, juegan con los colores de sus vestidos, todos los detalles escogidos con cuidado. La ilusión en sus caras, van a descubrir la vida y seguro que hasta encuentran el espejismo del amor ...Las hijas de las madres que ya se enamoraron en la feria, ahora les toca a ellas


			Feria de Sevilla.


		




		

			Prohibido llorar


			Creció bajo esa norma. Los hombres no lloran. Los hombres no se quejan. Los hombres no muestran debilidad. Creció y se hizo adulto pensando que era síntoma de debilidad mostrar dolor. Que los hombres no pueden ser vulnerables, que va en contra de su propia naturaleza. Y llegó a creerlo. Y cuando lo crees y la vida golpea, el dolor se multiplica, porque no encuentra forma de salir al exterior. Y se queda contigo, anidado, formando parte de ti. Al cumplir los 40 decidió dejar de cumplir normas. Olvidarse de los «prohibidos» y negarse a hacer ningún ejercicio de «contención». Ahora las lágrimas han descubierto el camino de sus mejillas y a veces se escapan. A veces llora y a veces ríe. Porque las penas y las alegrías forman parte de la vida. Porque la una necesita salir para disiparse y la otra compartirse para multiplicarse. Estimado amigo, me alegro mucho de que al fin puedas llorar tranquilo. Y que tu pena siempre encuentre su correspondiente alegría, que también la tiene...


		




		

			María


			La plaza estaba llena, abarrotada, no cabía nadie. En el bar «El Sardinero» los camareros lo habían pronosticado: «esta tarde no se cabe, es una familia muy querida en el barrio. El padre era un gran señor, y todos los hermanos son personas muy queridas». Esa misma plaza, tan sevillana, tan mágica, fue el lugar de juegos de los cuatro hermanos. Allí correteaban de un lado a otro descubriendo la vida. La vida primero estuvo en la plaza y después cruzaron fronteras para seguir descubriéndola. No dejaba de llegar gente, todos querían dar el abrazo, estrechar las manos y confortar. Una tarde lluviosa y triste y una concentración desbordante de cariño. No era una despedida, sólo un reconocimiento a la figura de una mujer muy especial. Tan especial que supo educar a cuatro hombres en el sentido de la lealtad, la entrega a los demás y la vida sin florituras. La vida que es de verdad, de puertas hacia dentro, la de la gente que no necesita adornos. María ha dejado a cuatro hombres de verdad y a seis nietas maravillosas, tan hermosas en apariencia como en sus maneras. Y además tres biznietas y dos que llegaron después... María, que vida tan bien aprovechada...


		




		

			Soleana


			Nunca había estado en el cementerio. Esa mañana fría de Sábado Santo fue su primera vez. Vestida de negro su rostro infantil aún se hacía más aniñado. Fue una jornada dura. La abuela había nacido un Jueves de Corpus del año 28 y se fue un Viernes Santo del 2016. Una mujer recia, fuerte, un milagro de la naturaleza. Casi 20 años desafiando pronósticos médicos. Era la cabeza de un matriarcado que las nietas han heredado. Mujeres hermosas, llenas de luz y de vida. La abuela era intuitiva, observadora y muy lista. Hablaba siempre sin filtros. Cuándo volvieron de aquella despedida ella decidió colgarse su medalla y acompañar a la Soledad de San Lorenzo. «Por mi abuela, por ella» decía con su voz de niña. La abuela, que sólo tuvo hijos varones y planchaba con esmero sus túnicas dejándolas colgadas en el cuarto de la plancha. La abuela siempre presente en sus vidas. Mujeres de la Posguerra forjadas en tiempos difíciles. Historias de Soleanos de San Lorenzo. En Blanco y Negro. El ciclo de la vida.


			26 marzo 2016, Sábado Santo.


		




		

			Mujeres excepcionales


			Nunca han ganado una medalla. Ni siquiera estuvieron en las Olimpiadas. Comenzaron a trabajar siendo niñas. Otros tiempos, otras necesidades. Dejó el colegio a los doce años. Era la única chica en una familia numerosa y su madre necesitaba ayuda. Trabajaba en casa y luego buscaba fuera un sueldo. Se casó y entonces ya no hubo tiempo para nada más. Cuatro hijos y además los suegros bajo su cuidado cuando empezaron a estar delicados de salud. Cuando los niños fueron adolescentes decidió que era el momento de incorporarse al mercado laboral. Le costó́ algún disgusto con su marido, pero su terquedad pudo más. Al cumplir los 60 y tras levantar un negocio decidió dejar el relevo a sus hijos. Ahora vive otra vida, le gusta el teatro, las reuniones con las amigas, cantar, excursiones... Sólo añora no haber ido al colegio más tiempo, pero está contenta: «he sabido superarme a mí misma y también saber cuándo era el momento de dejarlo». Como ella muchas, sin medallas.


		




		

			Cena de hombres


			Quedaron para tomar algo. Dos amigos al final de la semana laboral. Comenzaron a charlar de cosas comunes y la conversación derivó en una cena imprevista. Los dos tenían muchas cosas que contar y compartir. Hablaron de mujeres, claro, pero no de ellas, sino de los sentimientos que les habían provocado a lo largo de su vida. De lo doloroso de estar enamorado de alguien y no ser correspondido, de fijarse en la persona para la que eres invisible, de lo mal que ellas a veces se lo hicieron pasar. Recordaron las locuras que hicieron por amor. Y se dieron cuenta de que el dolor había desaparecido en el tiempo... y ahora hablaban desde el humor. El hombre de hoy se reía del muchacho angustiado de entonces. «¿Sabes?, dijo uno de ellos al despedirse, ya nadie se arriesga. La gente no quiere sufrir. Los que han sufrido se cubren con una armadura y los que no, temen el dolor. ¿Y si no te arriesgas, cómo te vas a enamorar?».


		




		

			Halagos engañosos


			Se ha acostumbrado a escucharlos a menudo. Los halagos lo siguen desde que era un adolescente, lo persiguen y se instalan en su cabeza. «Eres el mejor» «Como tú no hay otro»...y su ego crece y crece y se esconde en las palabras que son tan fáciles de escribir y más aún de oír. No diferencia el deseo de la realidad, no distingue lo objetivo de las sensaciones. Y cuando escucha algo que no le gusta lo rechaza, lo elimina rápido para que nada enturbie ese espacio de adulaciones en el que vive. La gente de verdad, la auténtica, se aleja cansada de jugar al juego de las vanidades. Nada es tan perfecto ni tan hermoso, aunque lo parezca, y en la diversidad se encuentra siempre la verdad.


		




		

			Atrapar el sol


			Extendía los brazos de espaldas a él, buscaba el ángulo perfecto para la foto. Baja las manos, ahora a tu izquierda... El la observaba divertido con el móvil entre sus manos. Ella no terminaba de encontrar el encuadre adecuado. «Pero quieres mirar lo que haces, sólo tenemos unos segundos para atrapar el sol» le advirtió comenzando a enfadarse. Él disparó y el agua se tragó́ la bola de fuego. «Ya se marchó́! ¿lo atrapaste?». Y él la miró a los ojos: «La foto sí, el sol lo sigo teniendo delante».


		




		

			Implicarse


			No puedes permanecer en silencio. Hay veces que no basta con tratar de mantenerse al margen, de evitar la confrontación, de ser testigo silencioso. Porque hay silencios que son dañinos y actitudes ante las que no se debe callar. Posicionarse al lado de la verdad y la justicia es un deber. La amistad se basa en el respeto y en la sinceridad. Y cuando hablar cuesta la amistad es que esta nunca existió...


			«¿Tu verdad? no, la verdad/ y ven conmigo a buscarla/la tuya guárdatela» 


			(ANTONIO MACHADO)


		




		

			Alejarse para encontrarse


			Tenía una vida cómoda. Todo lo que se supone conlleva una vida «programada». Estabilidad económica, familiar, los amigos de toda la vida. «Era como pedalear en un tándem. No podía quejarme de nada, ni siquiera podía permitirme sentirme mal». Todo transcurría según se entiende la normalidad. El problema real era que él no sentía haber elegido. Quizás se había dejado llevar, quizás había hecho lo que se suponía debía hacer. La oportunidad de trabajar fuera de su ciudad le permitió alejarse de su entorno y de su vida programada. Entonces se dio cuenta de que necesitaba más cosas además de esa «estabilidad». Que prefería marcar el ritmo de su pedaleo. «Desde la distancia me di cuenta que esa forma de vida no me daba la felicidad y el mismo día de mi cumpleaños decidí emprender otra etapa. Decidí seguir mi camino con mi propia bicicleta, parando cuando quisiera. Tomando mis decisiones». Aún hay gente de su entorno que no lo comprende. Él mismo paga con la soledad algunos momentos, pero los otros ... Los otros momentos se siente vivo, y siente que ahora es el dueño de su vida, que elige su destino. Ahora siente haberse encontrado desde la distancia.
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